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“Las actividades representativas son un
intento de alcanzar la luna.”1

Ralph Dahrendorf

1. El unicameralismo: una oferta de
temporada

Con espacio de algunos años pero
de manera infalible, aparece en el
ágora política argentina, la tradicio-
nal discusión sobre la bicameralidad
y la supresión de la Cámara de Se-
nadores en el ámbito de las jurisdic-
ciones provinciales. Este repetido de-
bate, con argumentos más o menos

conocidos, se aviva en la actualidad
con posiciones sustentadas por el
G o b i e rno nacional y algunos gobier-
nos provinciales, en el marco de la
discusión sobre los elevados gastos
que arroja el sostenimiento de varias
de las legislaturas locales. 

El análisis de la anatomía del parla-
mento provincial, con una casi exclu-
siva focalización en sus costos, agre-
ga a la vieja discusión académica y
política la irritación lógica y justifi-
cada que los gastos parlamentarios
provocan, en la delicada epiderm i s
social de nuestro tiempo. Lamenta-
blemente, no se profundiza en otros
argumentos. 

Tanto se simplifica la disputa, que ya
no se detecta nítidamente si el debate
gira en torno de la economía, la cien-
cia política, las finanzas, el derecho
público o la matemática. Con motivo
de este acontecimiento singular, resulta
oportuno afianzar los términos de un

DERECHO PUBLICO106

R e v i s t a
JURIDICA

Sobre el desarrollo equilibrado
y la composición de las
legislaturas provinciales

Por

Diego A. Giuliano

1 Dahrendorf, Ralph, Oportunidades Vitales. Notas para una teoría social y política. Madrid, Espa-
sa-Calpe S.A., 1983, pág. 200.

Pag. 106 a 125  5/2/06  4:32 PM  Page 106 ramon OMEGA:zzlibros 2003:Rev. JURIDICA (7) 2003:Libro Armado:



debate serio, constructivo y no mera-
mente retórico, que aporte argumenta-
ciones especialmente aplicadas al De-
recho Público provincial, con el único
fin de apuntalar la representatividad
cívico política federal, contribuir a la
plasticidad de nuestras instituciones
fundamentales, y lograr la mejor cana-
lización de las tensiones sociales, eso
sí y como lo marcan los tiempos, con el
menor costo posible.

2. ¿Gastos o gestos?

La retórica, según Aristóteles, consistía
en la “facultad de conocer en cada ca-
so aquello que puede persuadir”.
Cuando ello se expresa de manera ve-
rosímil, se torna creíble, “liberándose
el mensaje del criterio de si es verda-
dero o falso para circunscribirlo al
campo del acto de fe, entendido como
asentimiento a la proposición en virtud
de la autoridad (infundida) de quien
emana”2.

Sostener que la bicameralidad es
más costosa que la unicameralidad o
que los senados provinciales, donde
los hay, deben suprimirse por cues-
tiones exclusivamente financieras,
responde a ese “arte del gesto”, mu-
chas veces vacío, direccionado o
malintencionado,  y a expresiones
lingüísticas muy poco racionaliza-
das. 

Tales argumentaciones no calan en el

p e rfeccionamiento del traslado de la
voluntad del pueblo a través de sus
legisladores, sino más bien en la
consideración de “otro problema”
que es el excesivo costo de la repre-
sentación política en nuestra demo-
c r a c i a .

Es ésta una problemática real, que ha
causado estupor en la sociedad, pero
que lejos está de tener por solución la
unicameralidad. 

Se diagnostica con acierto la enferm e-
dad (el dispendio político en algunas
jurisdicciones) y se proporciona la me-
dicina equivocada (terminar con la re-
presentación territorial, propiamente
dicha). Prueba la inconsistencia de la
solución que se propone, el hecho de
que, cuando se traslucen los gastos de
las legislaturas provinciales, advert i-
mos que la más costosa es la legislatu-
ra de la provincia de Formosa, a la
sazón unicameral y con un gasto
anual por legislador de $ 1.580.000
(casi el 7% del presupuesto de la pro-
v i n c i a ) .

Por su parte y entre los más caros, el
Poder Legislativo chaqueño (unicame-
ral) tiene un costo de $ 1.200.000
anuales por legislador, mientras que la
provincia de Tucumán (unicameral)
eroga a la sazón $ 1.004.878 por di-
putado. Como lo vemos, la primera, la
tercera  y la quinta legislatura más cos-
tosa del país, pertenecientes a las pro-
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vincias de Formosa, Chaco y Tucumán
respectivamente, son unicamerales.

Por otro lado, las provincias de Men-
doza, Catamarca y San Luis tienen le-
gislaturas bifurcadas y son sindicadas
como las que menos gastos generan
en sus presupuestos provinciales. 

De los 24 distritos argentinos a com-
p a r a r, la provincia de Mendoza (bi-
cameral) está 19° en el ranking de lo
que cuesta un legislador provincial
por año ($ 294.118), la provincia de
Catamarca (bicameral) es la número
2 0° ($ 287.500) y la provincia de San
Luis (bicameral) es la número 23°, só-
lo superada en el ahorro por Santiago
del Estero, arrojando un gasto anual
por Legislador de $ 164.1513.

Cuando no se acierta en el remedio, se
pierde tiempo, se desatiende la causa
del mal que se sufre y pronto se descu-
bre que la patología se agrava.

La falsa dicotomía “ahorro-supresión
de uno de los cuerpos legislativos” de-
be superarse por otra vía. Creemos en
la concreción de una reforma política,
tantas veces enunciada con pomposi-
dad, pero muy pocas veces trasladada
a la realidad, que incluya la racionali-
zación de los gastos proselitísticos, el
acortamiento y el control de las cam-
pañas electorales, la eliminación o mo-
rigeración de las listas sábanas a tra-
vés de un sistema de tachas, “pana-

chage” o exportación de candidatos, y
la modernización global de la activi-
dad política en general.

A eso debe sumarse la necesidad de
arribar a un compromiso federal de
austeridad en los parlamentos provin-
ciales, y ello es independiente de abo-
lir o instaurar el sistema unicameral o
bicameral. Pues entonces, si la secreta
debilidad del bicameralismo radica en
su “intrínseco y excesivo costo”, queda
demostrado que tal debilidad no existe.

3. Las causas de la bifurcación

El sistema de doble cámara como una
herramienta de control intraórgano tu-
vo su origen en el parlamento inglés.
En su inicio, este poder legislativo fue
unicameral y estaba compuesto por los
lores espirituales, los lores temporales
y los comunes. La diversidad de intere-
ses y pertenencias que lores y comunes
representaban y el ánimo de frenar el
avance de las “ideas progresistas” de
la época, obligó a dividir el parlamen-
to en dos cámaras que se controlaran
entre sí: una cámara alta como expre-
sión de la aristocracia latifundista y
una cámara baja representante de la
burguesía y expresión de las ideas
más progresistas.

El bicameralismo en Inglaterra es una
respuesta conservadora a una particu-
lar coyuntura sociológica. La experien-
cia confirma que el bicameralismo es
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nada más que una solución de técnica
parlamentaria ampliamente difundida,
para resolver problemáticas de repre-
sentatividad política diversa. No es
otra cosa.

La bifurcación parlamentaria que sus-
tentan algunas de las principales pro-
vincias argentinas, resulta más benefi-
ciosa para el mejor desenvolvimiento
del Poder Legislativo y a pesar de que
algunos sostengan en sus críticas al bi-
cameralismo, que la existencia de una
sola cámara ahorraría gastos al erario
público y permitiría una acción expe-
ditiva y más acelerada del cuerpo le-
gisferante, es obvio que la doble discu-
sión de un mismo proyecto, su revisión
mutua y la publicidad de las delibera-
ciones asegurada por la existencia de
dos cámaras, contribuyen a enriquecer
la voluntad del poder legislador, impi-
den la potencial omnipotencia de un
único cuerpo y mitigan el probable im-
pacto sobre sus miembros, de las fal-
sas sugestiones oratorias”4. Además,
ambas cámaras garantizan un criterio
más elaborado y maduro en el proce-
so de formación y sanción de las Le-
yes, “dando tiempo para que los
miembros de la una pesen fríamente el
pro y el contra de las cuestiones discu-
tidas en la otra”5.

Así lo han entendido los estados ar-
gentinos de mayor población e impor-
tancia socioeconómica, que consagran
la estructura bicameral, v.gr. Buenos
Aires, Santa Fe  y Mendoza, entre
otros estados provinciales, más allá de
las cuestiones coyunturales o partido-
cráticas que, por ejemplo en Córdoba,
ha puesto en crisis al sistema6.

Amen de excusas y fundamentaciones
más o menos convincentes, poco caso
se hace a los argumentos académicos
en pro y en contra de cualquiera de
ambos sistemas parlamentarios. Por
otra parte, sólo un pensamiento inge-
nuo puede ocuparse de dilucidar el be-
neficio o no de la doble revisión, el
contralor recíproco, o la duplicidad de
gastos y las otras razones que se esgri-
men para la justificación doctrinaria
de uno u otro esquema de organiza-
ción parlamentaria. Son nada más que
argumentos supletorios o de “relleno”
que sirven de pantalla a las verdade-
ras razones de interés político que jus-
tifican una u otra respuesta.

Y quizá no esté tan mal. Saludable es
que se ensayen todas las soluciones
posibles cuando se trata de preservar
la gobernabilidad, concepto que a de-
cir de Dieter Nohlen, hace referencia a

DERECHO PUBLICO 109

R e v i s t a
JURIDICA

4 Giuliano, Diego Alberto , “Reforma constitucional y representación territorial en Santa Fe”, Colec-
ción Jurisprudencial Zeus; Tomo 68° (8 de agosto de 1995), Año XXII, N° 5231, Pág. 2.

5 Ver al respecto Letelier, Valentín, Génesis del Estado y de sus instituciones fundamentales. Oríge -
nes de las Asambleas Deliberantes, Cap. V., Págs. 413-414.

6 Téngase presente que en el caso de Cordoba (como en el de Buenos Aires), el Poder Ejecutivo no
cuenta con mayoría propia en el seno del Senado.
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la necesidad de concluir “la tensión
que existe entre gobernantes y gober-
nados poniendo en cuestión el sistema
de gobierno, como producto de deci-
siones políticas y encargado de su eje-
cución, y su capacidad para estar a la
altura de los problemas por resolver”7.
La unicameralidad o la bicameralidad
son, a nuestro criterio, soluciones jurí-
dicas que responden a intereses políti-
cos muy concretos, descarnados e im-
placables, institucionalizados a través
de una metodología que permite su
subsistencia coordinada, controlada y
acorde a la pluralidad. En el caso in-
glés, la ratio final del bicameralismo
fue la cohabitación de la aristocracia y
la burguesía en un sólo y único Poder:
el Parlamento. Ello permitió a la mo-
narquía larga vida, concentrando inte-
reses políticos en un sólo poder dividi-
do en dos cuerpos. 

Distinta fue la hipótesis a solucionar en
los Estados Unidos de Norteamérica,
una nación constituida por una plura-
lidad de territorios representativos de
tradiciones culturales, económicas y
políticas comunes, verdaderos estados
que confluyen en un proyecto de país
hegemónico y dominante. Allí el bica-
meralismo fue implantado, no como
una división aristocrática-plutocrática-
popular, sino más bien como una exi-
gencia del sistema federal: la manera
de dar satisfacción institucional a la

necesidad de respetar el origen de la
nación, equiparando la representación
de los estados pequeños y los estados
grandes en materia de población y te-
rritorio.

En el nivel nacional, el Senado se eri-
ge entonces en el garante de los inte-
reses de las provincias, asegurando
una representación igualitaria de las
mismas; y la Cámara de Diputados ex-
presa la representación popular según
la densidad poblacional propiamente
dicha. En la Cámara de senadores ar-
gentina, por ejemplo, se sientan en
igual número los representantes de las
provincias y la ciudad de Buenos Ai-
res, que son los distritos autónomos e
indispensables en la conformación del
gobierno general del país. La Cámara
de Diputados de la Nación se integra,
en cambio, de personas investidas de
la representación directa del pueblo,
mediante el sufragio universal8.

Fundamentalmente, el bicamarismo es
un equilibrio político que sólo de ma-
nera complementaria y desde lo prác-
tico-metodológico, tiene la ventaja de
la discusión y la rediscusión de un pro-
yecto por dos cuerpos, facilitando la
sanción de pocas y buenas leyes. Lo
principal es encapsular el conflicto de
intereses, institucionalizar la conviven-
cia y resolver jurídicamente las tensio-
nes en pugna.
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Pág. 362.
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4. El Derecho Público provincial

Desde el punto de vista de la praxis fe-
deral, no era obligatorio en los ámbi-
tos provinciales la adecuación al siste-
ma bicameral. Ahora bien: ¿es acaso
el bicameralismo una pócima para re-
solver únicamente las exigencias del
Estado federal? No lo es.

Sostener una excluyente relación bica-
meralismo-federalismo, es desconocer
la trayectoria de las asambleas delibe-
rativas y su evolución, transformación
y adaptación a la diversidad de situa-
ciones que ilustran los estudios polito-
lógicos.

Ya hemos probado por vía de la expe-
riencia británica que el bicameralismo
es una salida institucional para múlti-
ples hipótesis de conflictos de repre-
sentatividad. 

En Inglaterra, pretendió un equilibrio
de castas en la conformación del go-
bierno. En Estados Unidos, como en la
Argentina y en la mayor parte de los
países que adoptaron el régimen fede-
ral, sirvió para encarnar su esencia de
representación dual o bicéfala.

En el caso de las provincias argenti-
nas, al organizarse en forma definitiva
después de 1853, establecieron consti-
tucionalmente una sola Cámara con la
única excepción del sistema bicamaris-
ta de la provincia de Buenos Aires en
1854. 

No desconocemos que la provincia
bonaerense fue faro y espejo en la or-
ganización nacional. Por ello, a lo lar-
go de los siglos XIX y XX, la mayoría
de las provincias devino bicameralista
y sólo cinco de ellas persistieron en la
unicameralidad, a saber: Santiago del
Estero, Jujuy, San Luis, Catamarca, La
Rioja y San Juan. 

En los últimos años se invirtió comple-
tamente la tendencia: de las 23 provin-
cias y la ciudad de Buenos Aires, sólo
ocho distritos cuentan con dos cáma-
ras: Buenos Aires, Santa Fe, Mendoza,
Corrientes, Entre Ríos, Salta, Catamar-
ca y San Luis9-10.

En la provincia de Santa Fe, la estruc-
tura bicameral tiene su origen 130
años atrás, en la Convención Constitu-
yente de 1872 que reformó la Consti-
tución Provincial de 1863, creando la
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Instituciones del derecho público provincial. El federalismo argentino. Buenos Aires, Ediciones Depal-
ma, 1981, págs. 25 y ss.

10 Sobre este tema, Arturo Bas auguraba que las provincias que habían adoptado el sistema unica-
meral pronto habrían de abandonarlo, “cuando el desarrollo de la riqueza y, con ella, la complica-
ción y el interés en las funciones de gobierno, impongan mayores discusiones y criterios diferentes,
ampliando el campo de las deliberaciones”. Bas, Arturo M., El derecho federal argentino. Nación y
provincia, Buenos Aires, Editorial Valerio Abeledo, 1927, T. I, págs. 245 y ss.
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Cámara de Senadores y el cargo de
Vi c e g o b e rn a d o r, con la función espe-
cífica de presidir la Cámara mayor.
Más aún. Si recorremos la historia
constitucional argentina, observ a m o s
como uno de los antecedentes más re-
motos en consagrar una genuina re-
presentación territorial en la confor-
mación del Poder Legislativo, al Esta-
tuto Provisorio santafesino de 1819.
Esta primera y rudimentaria Constitu-
ción, detrás de la cual se revela la fi-
gura del caudillo de Santa Fe, el Bri-
gadier Gral. Estanislao López, insti-
tuía en su Artículo 7° una Legislatura
en la que residía, por delegación del
pueblo, la soberanía de la provincia,
y estaba compuesta por ocho comisa-
rios por La Capital, dos por el pueblo
y campaña de Rosario, uno por Co-
ronda y otro por el partido de San Jo-
sé del Rincón1 1. He allí la territoriali-
d a d .

5. Dimensiones representativas

Hay algo más que resulta central: el bi-
cameralismo en las provincias se diri-
ge a la búsqueda de un “delicado
equilibrio” en la representación de los
ciudadanos, al que no puede renun-
ciarse, más aún en estos tiempos en
que se debate si los dirigentes políticos
responden a los valores y a los intere-
ses de la gente a la que invocan repre-
sentar.

La representación política (que según
Madison consiste en delegar la facul-
tad de gobierno en un pequeño grupo
de ciudadanos elegidos por el resto) es
un concepto y un sistema de participa-
ción popular en profunda “crisis”,
cuestionada desde lo teórico y prag-
mático en la mayor parte del mundo, y
objeto de búsqueda permanente en el
campo de las Ciencias Políticas y el
Derecho Constitucional. 

Se ha sostenido que hay tres dimensio-
nes de representación: la primera, re-
ferida a si las características persona-
les de los representantes, refleja las ca-
racterísticas personales de los repre-
sentados; la segunda, vinculada a la
composición del Parlamento y si ella
refleja la distribución de los votos; y la
tercera, referida al comportamiento de
los representantes y su relación con los
deseos, los ideales y las preocupacio-
nes del pueblo12.

En este caso particular, nos interesa la
segunda dimensión. Pues entonces, si
bien la “representación” está ligada a
la proporcionalidad en el número de
habitantes y respecto de las fracciones
políticas que alcanzan un lugar en el
Parlamento; un concepto moderno de
representatividad no puede separarse
de la “otra proporcionalidad”, aquella
relacionada a la necesidad de reflejar
las opiniones del electorado con una
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distribución aproximada a la que tie-
nen en el territorio. Esto último lo ase-
gura la Cámara de Senadores, máxi-
me en una provincia como la de Santa
Fe, con una reparto verdaderamente
atípico de la población (dos grandes
metrópolis, veinte pequeñas ciudades
y más de trescientos sesenta pueblos
menores de diez mil habitantes) en un
territorio extenso, heterogéneo y de
caracteres muy diversos.  

Se da la particularidad que la idea de
tamaño, aplicado a la geografía de-
mográfica y política,  no tiene dema-
siada lógica. 

Existen territorios grandes habitados
por densa población, territorios pe-
queños con exigua población y la
combinación de ambos conceptos:
grandes espacios territoriales con es-
casos habitantes y pequeños distritos
de numerosa población. La historia
económica y política explica estas de-
savenencias.

Cuestiones atinentes a la concentra-
ción de riqueza, la proximidad a los
puertos y grandes cursos navegables,
las comunicaciones, el clima, la fecun-
didad de la tierra, la tradición cultural,
las corrientes migratorias internas y
externas, la expansión industrial, el
éxodo rural, los nuevos fenómenos de
centralización urbana y otros tantos
motivos, han dado forma a un reparto
de la población en relación al territo-
rio, verdaderamente desparejo, dese-
quilibrado y pernicioso desde el punto
de vista de la calidad de vida de nues-
tros habitantes. 

Casi como un castigo o una irreveren-
cia del “destino comunitario”, se repite
en cada territorio la enfermedad ma-
crocefálica que aqueja a nuestro país
en la tumultuosa relación –Ciudad de
Buenos Aires y el resto de la Argenti-
na. 

Una suerte de ironía que nos golpea
en la mayoría de las provincias donde
también existen uno o dos centros den-
samente poblados y mediana o total-
mente desarrollados, y vastas extensio-
nes rurales despobladas y subdesarro-
lladas. 

Es el drama argentino multiplicado
por veintitrés jurisdicciones y tradu-
cido en concentración económica,
demográfica, política, financiera y
social, no sólo en el país, sino tam-
bién en las provincias. Ilustra al res-
pecto Roque Ferraro: “En una prime-
ra etapa, la migración extranjera se
radicó especialmente en los centros
urbanos, a lo que se sumó la migra-
ción interna, que en forma escalona-
da llegó a producir un notable caso
de macrocefalia, comparable a po-
cos en el mundo, ya que en el Gran
Buenos Aires, en el 0,1% del territo-
rio nacional se concentra el 35,7%
de su población (según índices del
censo de 1970, en general confirm a-
dos por los de 1980 y 1991). Este
grave desequilibrio, que evidencia
un alto grado de concentración urba-
na, sin embargo no es privativo del
área metropolitana, pues se repite en
cada una de las provincias, cuyas
capitales –casi en su totalidad– tie-
nen entre el 25 y hasta a veces más
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del 50% de la población completa”13.

A erradicar este desequilibrio apunta
nuestra concepción del bicameralismo
en los estados provinciales.

6. Territorio y población

El “quid” del sistema político consiste
en brindar un método que asegure la
representación proporcionada del te-
rritorio y la población. Para ello, algu-
nos autores proponen la adopción del
sistema “mixto alemán” que combina
el sistema de circunscripciones unino-
minales con el de listas plurinominales
con representación proporcional, de
tal forma que cada mitad del Parla-
mento está elegida por uno y otro sis-
tema. El votante, en este esquema, tie-
ne dos votos: uno, llamado el “prime-
ro” para votar en la circunscripción
uninominal, y otro, “segundo”, para
votar por alguna de las listas partida-
rias plurinominales14.

N. Guillermo Molinelli analiza que es-

te modelo no es una vía apropiada
puesto que no hay personalización, in-
troduce confusión en el electorado y
requiere aumentar substancialmente el
número de diputados15.

Creemos al respecto que el equilibrio
del territorio y la población no se res-
taura con la existencia de una sola cá-
mara de composición mixta, porque
nada asegura la preponderancia de la
territorialidad en las decisiones políti-
cas como la existencia de la Cámara
alta. Es ella quien mejor expresa la di-
mensión geográfica en toda su exten-
sión y vitalidad.

La Constitución de Santa Fe, en su ar-
tículo 32° sostiene que la Cámara de
Diputados “se compone de cincuenta
miembros elegidos directamente por el
pueblo, formando al efecto la Provin-
cia un sólo distrito, correspondiendo
veintiocho diputados al partido que
obtenga mayor número de votos y
veintidós a los demás partidos, en pro-
porción de los sufragios que hubieren
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13 Ferraro, Roque, El desarrollo regional argentino, Plus Ultra, págs. 18 y ss, citado por Hernández,
Antonio María (h.), en Derecho Municipal, Volumen I, Teoría General. Buenos Aires, Depalma, 1997,
págs. 287 y ss.

14 En opinión de Pedro J. Frías, este sistema combina los beneficios de ambos: el proporcional, por-
que permite la representación de los caudales electorales respectivos, y el de circunscripción, porque
personaliza el voto y ofrece base geográfica. Ver Frías, Pedro J., “Cuestiones Electorales”, La Ley; To-
mo 1990- E- Sección Doctrina, pág. 974.

15 “ ...Estudios empíricos realizados hacia principios de la década del 80 demuestran que la rela-
ción entre el diputado y el electorado es prácticamente inexistente, reflejando la falta de familiaridad
e interés de los votantes respecto de los candidatos de las circunscripciones y los nombres de los di-
putados...Usualmente los votantes no saben si un diputado ha sido elegido por el primero o segun-
do voto como consecuencia posible, en parte, de que actualmente la regla es la doble candidatura,
es decir, los candidatos por la circunscripción también figuran en la lista partidaria y ´los votantes
no perciben diferencia alguna´. Molinelli, N. Guillermo; Op. Cit., págs. 79 y ss.
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logrado”. La elección de los diputados
se realiza a través del sistema de lista
plurinominal cerrada con representa-
ción proporcional, aunque también
consagra, en clasificación propia de
Bidart Campos, un “sistema mixto”
que refuerza el principio de eficacia en
el gobierno. Esto, en cuanto que se
otorga la mayoría parlamentaria (28
bancas) al oficialismo y la distribución
proporcional de las 22 bancas restan-
tes se realiza entre los demás partidos
políticos según el sistema proporcional
D’Hont. 

Se trata de una ingeniosa conjura de
los peligros que implican tanto el siste-
ma de “lista incompleta”, donde sólo
se encuentran representados los dos
principales partidos, como el de “pro-
porcionalidad pura”, al que se critica
por su condición atomizadora del po-
der político16.

Por su parte, el Artículo 36° de la
Constitución provincial indica que la
Cámara de Senadores “se compone
de un Senador por cada Departamen-
to de la Provincia, elegido directamen-
te por el pueblo, a simple pluralidad
de sufragios”. En este caso se aplica el
sistema de elección por vía de la cir-
cunscripción uninominal en el que el

territorio se divide en tantas circuns-
cripciones como bancas hay en el ór-
gano a elegir, de manera que los vo-
tantes votan para llenar una vacante,
votando por un solo candidato de los
varios que pueden ser ofrecidos.

En general, se alega que este sistema
establece una relación más estrecha
entre representante y representado,
promoviendo una mejor calidad de la
representatividad en la tercera dimen-
sión, la de mayor crisis en la actuali-
dad17.

Pedro J. Frías indica que la ventaja de
este sistema radica en que “los parti-
dos deben someter al elector candida-
tos con prestigio ya que es un voto al
menudeo... Además, la representación
adquiere base geográfica y localiza-
ción sicológica”18.

Esto contradice la opinión de Daniel
Sabsay cuando expresa que el “unica-
meralismo o el bicameralismo no res-
ponde a nada racional. Es una doble
Cámara elegida de manera similar”1 9.
La bifurcación parlamentaria en Santa
Fe y en otras provincias, responde pre-
cisamente a una distinta manera de ele-
gir a sus representantes. Exactamente lo
contrario de lo que dice Sabsay.
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16 Consultar: Villarruel, Juan Manuel, “Determinación de la normativa electoral santafesina”, Co-
mentario a la Ley, Colección Jurisprudencial Zeus; Tomo 32° (1983), L-48.

17 Molinelli, N. Guillermo, Op. Cit., pág. 66.

18 Frías, Pedro J., Op. Cit., pág. 974.

19 “Los altos costos de las legislaturas”, en Diario La Nación, Buenos Aires, 14 de enero de 2001,
Página 7. 

Pag. 106 a 125  5/2/06  4:32 PM  Page 115 ramon OMEGA:zzlibros 2003:Rev. JURIDICA (7) 2003:Libro Armado:



Los diputados son elegidos en relación
directa a la población y, como conse-
cuencia, se produce una notoria desi-
gualdad entre las regiones o departa-
mentos de mayor población y los de
menor número de habitantes. Para
equilibrar esta situación surge la deci-
sión de elegir un senador por cada
uno de los departamentos en que se
divide la provincia.

Sólo esta dualidad parlamentaria per-
mite que el tercio más uno de los re-
presentantes de una Cámara paralice
la acción de los otros tres cuartos, por-
que la mayoría de un voto de una Cá-
mara basta para dar por rechazada
una ley aprobada por la unanimidad
de la otra. Y eso es bueno porque así
la territorialidad y el equilibrio de las
regiones adquieren eficacia parlamen-
taria en la promoción del desarrollo
integral de la provincia, en cuanto a
que cada Departamento en los que se
divide el territorio adquiere el peso es-
pecífico suficiente para bregar por una
distribución justa de recursos e inver-
siones. A riesgo de parecer excesiva-
mente optimistas, confiamos a este di-
seño institucional el juego legítimo de
influencias que permita revertir la pos-
tración de amplias zonas de las pro-
vincias en evidente desventaja compa-
rativa respecto del resto. 

Es ésta la nueva razón del bicameralis-
mo, aunque de hecho no se la haya te-
nido en cuenta en su génesis. Aún
cuando en las provincias no existan

antecedentes históricos determinantes
sobre el particular; aún cuando no hu-
bieren exigencias federales como en el
caso nacional, ni se adviertan antago-
nismos sociales que hagan indispensa-
ble la doble Cámara, el Senado pro-
vincial es una institución cuya subsis-
tencia está ampliamente justificada, si
se quiere, nada más que por la bús-
queda del equilibrio regional intrapro-
vincial.

Dice Valentín Letelier: “...si las institu-
ciones sólo durasen mientras subsiste
la causa que les ha dado vida, ha lar-
gos años que la bifurcación habría de-
saparecido en todas aquellas naciones
donde ha cesado el antagonismo de
las clases sociales. Pero así como algu-
nas se suprimen mientras subsiste la
causa generadora, porque en la prác-
tica no rinden los frutos que de ellas se
esperaban, así otras siguen subsistien-
do después de desaparecer la razón
primera de su establecimiento, porque
en la práctica rinden frutos que no se
esperaban en ellas. Baste observar
–concluye el autor chileno– que el go-
bierno, instituido en sus orígenes ex-
clusivamente para la guerra, se perpe-
túa en vista de la ventaja que su insti-
tución ofrece para la paz”20.

En la conformación de las voluntades
constitutivas del poder político provin-
cial, las zonas o regiones menos po-
bladas cuentan con un canal de parti-
cipación garantizado por la Cart a
Magna local, con verdadera repercu-
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20 Letelier, Valentín, Op. Cit., pág. 412.
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sión institucional. El Senado es la prin-
cipal referencia territorial inserta en las
esferas decisivas del gobierno provin-
cial. Sus integrantes, más allá de la in-
terferencia partidaria que no puede
juzgarse a prima facie tan ligeramente
como negativa, en función de ser elec-
tos de manera directa por la población
de cada departamento, tienen la ma-
yor proximidad posible con ese grupo
poblacional y, teóricamente, están su-
jetos a una constante rendición de
cuentas por su accionar político y le-
gislativo. 

Se ha dicho con razón que la acción
de los partidos políticos sobre sus le-
gisladores, hace trizas cualquier tipo
de representación territorial vernácula.
No sabemos si es eso tan malo o si, en
cambio, resulta una brecha coherente
y aglutinadora en un sistema de parti-
dos. 

Cierto es que la intervención partida-
ria desdibuja la representación directa
del pueblo del departamento, pero re-
conozcamos que ninguna representa-
ción es totalmente pura y, por otra par-
te, no es éste un vicio atribuible exclu-
sivamente a la representación geográ-
fica,  sino a todos los sistemas.

En Santa Fe, por caso, no hay otra fi-
gura constitucionalmente prevista para
llevar a cabo el rol de la Cámara de
Senadores, si se quiere ahondar en la
primera y tercera dimensión de la re-
presentación. Ni el gobernador, ni sus

ministros, ni los propios diputados po-
seen idéntico compromiso territorial in-
mediato, porque sus funciones, si bien
deben ejercerse en la consideración de
cada una de las realidades regionales,
son generales y naturalmente integra-
les, como corresponde a una sana ges-
tión de la cosa pública.  

Hay ciertas instituciones cuyo valor no
sólo se mide por el bien que hacen si-
no también por el mal que evitan. Dice
al respecto Letelier, “¿Pretenderíamos
acaso suprimir por innecesaria la poli-
cía de un pueblo cuando nos cerciorá-
semos de que durante largos años no
se ha cometido en él un solo delito que
haya requerido su intervención?”21.

El desafío mayor de nuestro tiempo es-
tá en obtener un desarrollo equilibra-
do. La encrucijada gira en torno a
agudizar el proceso de concentración
y periferia, o construir un gran país
con provincias armónicas, descentrali-
zadas y plenamente integradas.

Los constituyentes federales de 1994
han desempolvado esa causa centena-
ria, propia de nuestra dogmática fede-
ral, animándose a otorgar un manda-
to claro en el Artículo 75 de nuestra
Constitución Nacional.

Entre las “nuevas” atribuciones del
Congreso se encuentra la de “dar prio-
ridad a un grado equivalente de desa-
rrollo, calidad de vida e igualdad de
oportunidades en todo el territorio de
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la Nación” (Inciso segundo del Art.
75). Asimismo, se dispone que corres-
ponde al Congreso “proveer al creci-
miento armónico de la Nación y al po-
blamiento de su territorio”, así como
también “promover políticas diferen-
ciadas que tiendan a equilibrar el de-
sigual desarrollo relativo de provincias
y regiones”. (Inciso 19, 2° párrafo del
Artículo 75). 

Se puede decir que los constituyentes
contemporáneos intervinieron en la
“fórmula política” de la Constitución,
que son las ideas fundantes e identifi-
catorias de la Carta Magna22.

Así como en 1853-60 la idea ilumi-
nista sobre la libertad y los derechos
y garantías era parte de la fórm u l a
política de la Constitución, hoy en
día se rescata la idea regional y el
crecimiento armónico del país, tópi-
cos propios del federalismo, que es
la otra piedra basal del sistema
constitucional, y que como todos co-
nocemos, ha sido víctima de cerce-
namientos y profundas crisis en los
últimos siglos. Si existe una obra in-
conclusa es ésa. Si hay una idea
constitucional liminar que no ha po-
dido concretarse es el desarrollo

igual del país y de cada uno de sus
t e r r i t o r i o s .

7. El nuevo Senado provincial

Nuestra arquitectura institucional pro-
vincial, desbastada por la concentra-
ción del hecho económico, fracasó en
el logro de territorios plenamente equi-
librados, de crecimiento y desarrollo
productivo para todos sus pueblos.
En orden a su origen, la refuncionali-
zación de la Cámara alta debe incli-
narse hacia esa especialización. “El
principal dilema que enfrenta la socie-
dad –dice Miguel A. de Dios– a la ho-
ra de definir o reformular sus institu-
ciones consiste en idear una ingeniería
constitucional con los elementos de su
organización actual y con la perspec-
tiva de cómo nuevas instituciones pue-
den adecuarse a su realidad. La rela-
ción dialéctica parece establecerse en
estos términos: tradición-cambio, fór-
mulas reales y locales o fórmulas idea-
les o importadas. Creemos –continúa
el autor– que este es un conflicto se-
cundario porque la verdadera cuestión
a resolver está en las ventajas o des-
ventajas que las instituciones brindan a
la sociedad, si tal o cual sistema insti-
tucional es eficaz o no para realizar
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22 Mario Justo López se remonta a Manuel Dorrego cuando analiza los antecedentes de la idea re-
gional y la representación geográfica en la Argentina: “La formación de unidades territoriales, no
sobre la base de la tradición o de la decisión caprichosa del Legislador, sino atendiendo razones de-
mográficas y socioeconómicas, además de geográficas, fue expuesta por Manuel Dorrego en su ca-
rácter de Diputado al Congreso Nacional, en la sesión del 29 de septiembre de 1826, cuando, pa-
ra refutar el argumento de los unitarios consistente en que había provincias que carecían de pobla-
ción y de medios para gobernarse a sí mismas, sostuvo que podrían formarse grupos o uniones de
ellas que les permitirían contar con los suficientes elementos”. López, Mario Justo, Introducción a los
estudios políticos, Vol. II., Buenos Aires, Depalma, 1983, Pág. 232. 
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los fines de la organización de la es-
tructura de poder estatal y la satisfac-
ción de las expectativas de la socie-
dad”23.

Una vez despejada la “confusión” so-
bre las “tribulaciones” del bicameralis-
mo, y la injusta adjudicación a la Cá-
mara alta de la responsabilidad por el
gasto excesivo de la burocracia parla-
mentaria, cabe entonces el análisis de
una reprogramación de las funciones
senatoriales en las provincias. Salvo el
rol del Senado como Cámara juzga-
dora en los casos de juicio político, y
en algunos supuestos, su facultad de
prestar acuerdo o no a la designación
o remoción de ciertos funcionarios, en
las provincias con poder legislativo bi-
furcado, las Constituciones locales or-
ganizan un sistema bicameral de tipo
“perfecto” o “simétrico”, en el cual la
Cámara de los Diputados y la Cámara
de los Senadores entienden por igual
en todas las atribuciones de la Legisla-
tura provincial.

Por otra parte, el objetivo de que cada
Senado Jurisdiccional se convierta en
un órgano institucional garante del in-
terés de las regiones internas en las
provincias, no se ha realizado de ma-
nera satisfactoria. Propender al creci-
miento equilibrado de cada estado
provincial y superar el centralismo in-

tra y exo provincial, se constituye en el
cimiento para la construcción de un fe-
deralismo real en la Argentina.

No se hace el país federal de un día
para el otro cuando fuerzas centrípe-
tas24 tan poderosas obstruyen o entor-
pecen el proceso. Para centrifugar25 a
la Argentina, se hace necesario imagi-
nar cotidianamente herramientas nue-
vas y prácticas institucionales, si se
quiere, prodigiosas.

Quizás esa tarea niveladora en esca-
la, que puede ejecutarse preponderan-
temente desde la Cámara alta de cada
provincia, sea una de las fórmulas pa-
ra descentralizar y continuar equili-
brando al país desde cada territorio
provincial.

8. La especialización institucional

La reformulación del bicameralismo,
es una solución del constitucionalismo
contemporáneo, perfectamente viable
en nuestro Derecho Público provincial.
Asignar competencias diversas a las
Cámaras es una experiencia bastante
transitada en el ámbito comparado.

Desde una perspectiva nacional, la
Constitución francesa de 1958 jerar-
quiza el poder de la Cámara baja
cuando se trata de las funciones de
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23 De Dios, Miguel Angel, Reforma Constitucional: Segundo Dictamen del Consejo para la Consoli -
dación de la Democracia, Buenos Aires, EUDEBA, 1987, pág. 208. 

24 Del latín “centrum”, centro, y “petere”, ir, dirigir: Que atrae, impele o dirige hacia el centro. 

25 Del latín “centrum”, centro, y “fugere”, huir: Que aleja del centro.
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control político o legislación financie-
ra.

En Alemania, la Ley Fundamental de
Bonn otorga un rol especial a la Cá-
mara baja o “Bundestag” puesto que a
ella le compete la formación del go-
bierno y el control de responsabilidad
política por medio del voto de censura
del Canciller federal y sus ministros. 

En los proyectos de las comisiones de
estudios para la reforma de la Consti-
tución Italiana de 1947, el Grupo Mi-
lanés de 1979 y la llamada Comisión
Bozzi de 1983, han aconsejado la di-
ferenciación de las facultades de las
Cámaras legislativas.

En nuestro país también existió la dife-
renciación, y sucedió desde 1853. No
cabe duda alguna de que la Constitu-
ción histórica organizó el Senado co-
mo la “pieza matriz” de un esquema
restrictivo de poder. El conjunto de las
atribuciones del Senado federal se ex-
tienden desde una participación cen-
tral en las designaciones más impor-
tantes como la de los integrantes de la
Corte Suprema de Justicia y la magis-
tratura federal (Artículo 99, Inciso 4°),
el Servicio Exterior de la Nación (Artí-
culo 99, Inciso 7°), las Fuerzas Arma-
das (Artículo 99, Inciso 13°), y en su
tiempo, también los obispos; hasta la
autorización al Presidente para decla-
rar el estado de sitio en caso de ataque
exterior (Artículo 61) y el derecho de
iniciativa en la reforma constitucional
que le reconocía el primitivo texto del
Artículo 51, derogado en la reforma
de 1860. Luego de la reforma Consti-

tucional de 1994 ha renacido su dere-
cho de iniciativa puesto que también
corresponde al Senado ser la Cámara
de origen de la Ley Convenio de Co-
participación Federal (Artículo 75, In-
ciso 2°). 

En cuanto a la Cámara de Diputados,
el Artículo 52 de la Constitución Na-
cional le reserva la iniciativa exclusiva
de las leyes sobre contribuciones y re-
clutamiento de tropas, así como tam-
bién la iniciativa para que el Congre-
so someta a consulta popular un Pro-
yecto de Ley (Artículo 40°).

Desde una perspectiva provincial, esta
suerte de “bicameralismo diferencia-
do” que no es más que una adecuada
reasignación de funciones de la Cá-
mara alta en función de su origen y la
naturaleza de su representación, tiene
antecedentes en la Constitución de Co-
rrientes de 1824, en la que se diseña-
ba un Congreso general y un Congre-
so permanente. El primero sólo se reu-
nía en casos excepcionales, tales como
la elección del Gobernador. De hecho,
las provincias bicamaristas han reser-
vado un grupo de atribuciones especí-
ficas a la Cámara de Senadores: 

a) Juzgar a los acusados por la Cá-
mara de Diputados en caso de Juicio
Político (C. de Santa Fe, Artículos 99
a 105; C. Cat, Art. 85; C. Córdoba,
A rt. 89;C. Salta, Art. 104; C. de Bs.
As, Art. 73, Inc. 2; C. de Entre Ríos,
A rtículo 63, Inc 1; C. de San Luis, Art .
112 Inc. 2; C. de Mendoza, Art í c u l o
81 y 82; y C. de Corrientes, Art í c u l o
61 y 62).
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b) Prestar acuerdo a los magistrados y
funcionarios que requieren este proce-
dimiento. (C. de Bs. As., Art. 82; C. de
Córdoba, Art. 89, Inc. 3; C. de Salta,
Art. 101; C. de Entre Ríos, Art. 63 Inc.
2; C. San Luis, Art. 112, Inc. 1; y C. de
Mendoza, Art. 83).

c) Dar iniciativa a la reforma de la
Constitución (C. Córdoba, Art. 89, Inc.
1) 26.

Asignar materias distintas a cada Cá-
mara puede mejorar el  desempeño
del Poder Legislativo provincial. Es
más, debería darse un paso progresi-
vo hacia la especialización de los Se-
nados locales, refundando su rol para
la consolidación de un desarrollo inter-
no equiparado en las provincias.

El origen del Senado provincial y su
composición, tal cual lo adelantára-
mos, lo convierten en una institución
clave, el espacio óptimo para intentar
este antiguo desafío. Las nuevas fun-
ciones deberían poner el acento en un
Senado local ocupado principalmente
de lo siguiente: 

1. El diseño de políticas activas de des-
centralización y desarrollo equitativo; 

2. La creación de Fondos de Inversión
Pública Regional; 

3. La aplicación de regímenes de pro-
moción industrial conforme a las nece-

sidades del desenvolvimiento territorial
en la provincia; 

4. La generación de políticas diferen-
ciadas de estímulo para la inversión en
sectores o áreas desaprovechadas;

5. La dinamización de las fuerzas pro-
ductivas que impulsen el proceso de
autonomía en las decisiones locales;

6. La articulación de un nuevo régimen
de coparticipación provincial;

7. La simplificación de los sistemas  de
administración, eliminando las super-
posiciones de cometidos estatales pro-
curando una mayor inmediatéz social
en el gobierno de los asuntos públicos; 

8. La gestión de un nuevo régimen de
asistencia financiera para los procesos
de regionalización y microregionaliza-
ción intermunicipal;

9. La custodia del equilibrio urbano ru-
ral y la morigeración de los procesos
de centralización urbana;

10. La instauración de la autonomía
municipal; 

11. La transformación positiva de las
regiones en estado de infradesarrollo
o de las zonas en situación de subde-
sarrollo relativo; 

12. La defensa del factor regional in-
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26 Ver Zarza Menzaque, Alberto, “Poder Legislativo”. Las Nuevas Constituciones Provinciales, Obra
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traprovincial, homogeneizando las de-
sigualdades existentes entre munici-
pios y zonas de la provincia;

13. La realización de una programa-
ción regional, configurándose como el
centro legislativo de elaboración inter-
media y de armonización de las pro-
puestas provenientes de los municipios
y comunas;

14. En fin, la ejecución de una política
de desarrollo económico social equili-
brada, obteniendo mayor eficiencia en
las inversiones y erogaciones estatales,
y mejor uso y explotación de la in-
fraestructura productiva provincial.

15. Cumplir y hacer cumplir la Constitu-
ción Nacional cuando manda que la
distribución de los recursos contemplará
criterios objetivos, equitativos y solida-
rios de reparto, para el logro de un gra-
do equivalente de desarrollo, calidad
de vida e igualdad de oport u n i d a d e s .

16. Cumplir y hacer cumplir, en el ca-
so santafesino, la Constitución provin-
cial de 1962, cuando en su Artículo
25° dispone que el “Estado provincial
promueve el desarrollo e integración
económica de las diferentes zonas de
su territorio, en correlación con la eco-
nomía nacional, y a este fin orienta la
iniciativa económica privada y la esti-
mula mediante una adecuada política
tributaria y crediticia, y la construcción
de vías de comunicación, canales,

plantas generadoras de energía y de-
más obras públicas que sean necesa-
rias”.

9. Conclusión

Distintas son las razones de índole ju-
rídicas y políticas que se han esgrimi-
do en las provincias para la división o
no de las Cámaras legislativas.

La cuestión, a “prima facie”, parece ser
indistinta. Bidart Campos, en este inten-
to de desdramatizar la disyuntiva, dice
al respecto que “Unicamarismo o bica-
marismo son únicamente cuestiones téc-
nicas, que no comprometen valores fun-
damentales del régimen constitucional”,
aunque –reconoce que– “como ocurre
con el federalismo, con las formas de
g o b i e rno, y con tantos otros aspectos
del derecho constitucional, las razones
doctrinarias sólo valen en relación con
cada caso determinado y con cada or-
ganización política”2 7.

En el ámbito de las provincias o esta-
dos miembros de una federación, hay
distintos desenlaces: los estados miem-
bros de la República Federativa de
Brasil, los miembros de los Estados
Unidos Mexicanos y los estados que
componen la República Federal de Ve-
nezuela, poseen un sistema unicame-
ral.

En Estados Unidos de América cada
estado tiene un sistema bicameral con
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excepción del Estado de Nebraska,
que adoptó el unicamarismo. 

En nuestro país la solución es mixta:
ocho (8) distritos permanecen bicame-
rales y dieciséis (16) distritos adopta-
ron la unicameralidad . La doctrina di-
ce en favor de la doble Cámara que
ella contribuye a una decisión legisla-
tiva más reflexiva y demorada en el
tiempo, en honor a la ventilación de
los asuntos públicos, la transparencia
de las deliberaciones, el doble control
y el mayor estudio y debate de cada
asunto entrado al parlamento. Tam-
bién se ha comprendido, y esto es lo
especial, que con la doble Cámara, la
representación de quienes intervienen
en el proceso de formación y sanción
de las leyes, puede tener naturaleza
distinta. En Santa Fe, la Cámara de Di-
putados representa al pueblo de la
provincia en su generalidad,  mientras
que la Cámara de Senadores repre-
senta al pueblo de sus 19 departamen-
tos. Igual es el caso de Catamarca, En-
tre Ríos, Salta y San Luis. Esta duali-
dad, hace que tengamos, simultánea-
mente, una representación de base po-
pular y otra de base territorial que res-
ponde a la división política. En virtud
de elegirse a los Diputados en relación
proporcional a la cantidad de habi-
tantes, la composición de la Cámara
joven ofrece una desigualdad nota-
ble entre los Departamentos de ma-
yor población, (como Rosario, la Ca-
pital o Gral. López) y los Depart a-
mentos con menor número de habi-

tantes (Garay, San Javier, 9 de Julio). 

Esa desigualdad, perfectamente legíti-
ma en la Cámara de Diputados, se
compensa a través de la constitución
de la Cámara alta, para la que se eli-
ge, según lo establece el texto constitu-
cional de 1962, un senador por cada
departamento, con el fin de perfeccio-
nar la representatividad de la Legisla-
tura. En la Cámara de Diputados, tie-
nen preponderancia las zonas densa-
mente pobladas. En la Cámara de Se-
nadores halla eco la representación
equilibrada de las regiones.

A decir de Zarza Menzaque: “Dentro
de este sistema, la Cámara de Diputa-
dos es la auténtica representante del
pueblo de la provincia, tomada ésta
como distrito único, y el Senado cons-
tituye, por su parte, la representación
geopolítica provincial”28.

En las provincias, la bifurcación parla-
mentaria y su fundamentación se debi-
lita profundamente cuando la Cámara
de Senadores no tiene una especiali-
zación ni un origen que justifique el
desempeño de una representación
geográfica genuina. 

Si el Senado tiene el mismo origen que
la Cámara de Diputados, la dualidad
legislativa se transforma en repetición,
y las desventajas aumentan considera-
blemente.

La doble revisión sería, por cierto, una
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de las pocas razones que sostendrían
la bicameralidad, pero la eliminación
del Senado no afectaría nada esencial,
desde el punto de vista del contenido
de la representatividad parlamentaria.

En cambio, cuando la Cámara alta
consagra un principio de proporciona-
lidad territorial básica, el bicameralis-
mo se fortalece y la especificidad de la
representación justifica ampliamente la
composición mixta de la Legislatura.
La bicameralidad encuentra su mejor
nutriente cuando en el Senado de las
provincias, cada uno de sus miembros
refleja la realidad de una porción de
territorio provincial. Su supresión, co-
mo “órgano paritario” que asegura la
representación proporcional de las
personas procedentes de las distintas
regiones o zonas de una provincia,
consagraría un déficit o nivel de subre-
presentación, que contradice el equli-
brio desicivo del nuevo concepto de bi-
cameralidad29.

El Senado provincial de este tiempo
deberá encaminarse institucionalmente
a la redistribución de la población, la
inversión y la riqueza, desde una pers-
pectiva netamente regional, aunque
más no fuera para impedir la constan-
te emigración –especialmente de la
población juvenil– desde los pueblos
del interior hacia las principales ciuda-
des de las provincias. 

Con un dejo de tristeza y cierta impo-
tencia, el intendente de una pequeña
población reconocía que lo único que
exportaba su comunidad eran sus jó-
venes. Ese, quizá, será el ingrato des-
tino de las zonas menos pobladas si no
se encarna la preocupación por el cre-
cimiento armónico de cada provincia.

El fenómeno de concentración urbana,
si bien universal, no es fatal y puede
atenuarse con el desarrollo de políticas
activas de desarrollo local, mayor au-
tonomía municipal, radicación de in-
versiones y adecuado fomento fiscal.
Según opinión del Banco Mundial, vi-
vimos una crisis de urbanización que
significará la triplicación de las pobla-
ciones urbanas en los próximos treinta
años. Junto a una estrategia urbana y
al desarrollo de políticas que promue-
van condiciones de vida aceptables en
las ciudades y zonas urbanas en ex-
pansión, corresponde al Estado con-
temporáneo la elaboración de un pro-
grama de desarrollo rural que ofrezca
no sólo servicios agrícolas, sino capa-
cidad de comercialización, de finan-
ciamiento y de transferencia de cono-
cimientos y experiencias30.

El desafío de la democracia actual es
aproximarse cada vez más a la gente.
No es tiempo de mutilaciones sino más
bien la hora de profundizar y recupe-
rar el verdadero sentido del Senado l o-
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cal, agregándole al sistema parlamen-
tario, contenidos nuevos de promoción
y desarrollo equitativo regional. 

El unicameralismo nos retornaría a un
viejo esquema de centralismo que rela-
tiviza y menosprecia nuestra represen-
tación territorial,  y ésta debe ser pre-
servada, porque hace a la descentrali-
zación administrativa y económica a
la que todos aspiramos, porque nivela

el predominio de las grandes zonas
urbanas en la Cámara de Diputados
con la representación de las distintas
zonas de carácter no urbano en el Se-
nado, y finalmente porque aproxima a
los legisladores al conocimiento más
directo de las realidades locales, y ello
jerarquiza la función del Poder Legisla-
tivo y profundiza los contenidos de la
participación popular en la democra-
cia moderna.
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